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VOZ DE LA JUVENTUD 2011 
 

UN MUNDO MEJOR 
 
 

La Voz de la Juventud es un programa de evangeli-
zación que nuestros jóvenes adventistas realizan 
con el fin de llegar con el mensaje a miles de per-
sonas que no conocen a Cristo.  
 
Mi querido líder te invito a desafiar a los jóvenes de 
tu iglesia para que desplieguen todas sus fuerzas,  
energías y creatividad en el evangelismo joven. 
 
En Septiembre estaremos predicando en cada igle-
sia, grupo pequeño o filiales, bajo el lema ¿Es posi-
ble un mundo mejor?, e invitando a las personas a 
buscar respuesta a esta interrogante a través de los 
mensajes que nuestros jóvenes estarán presentan-
do. 
 
Este programa puedes organizarlo como sea mejor 
para ustedes:  
 
- Durante 8 domingos (Es ideal para hacerlo en 

grupos pequeños o filiales). 
- Otra alternativa es predicar dos veces por se-

mana 
- Si se prefiere, hacerlo una semana seguida. 
 
Lo importante es presentar estos ocho temas cul-
minando con una ceremonia bautismal a nivel de la 
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iglesia o distrito, para ello  debes coordinar con el 
pastor y/o anciano de la iglesia. 
 
Apreciado Líder no olvides que todo este programa 
carece de poder si no nos encomendamos por me-
dio de la oración a nuestro Gran Dios. 
 
Invita a  tus jóvenes a doblar sus rodillas y a orar 
por el éxito del programa de La Voz de la Juventud 
en tu Iglesia. 
 
Pide por el derramamiento del Espíritu Santo, para 
que tú y tus jóvenes sean llenos del poder de lo alto 
y así cumplir con el  blanco JA: “El mensaje del ad-
venimiento a todo el mundo en esta generación”. 
 
¡Dios derrame sus bendiciones como ríos de agua 
viva! 
 
 
David Victoriano 
Director de Jóvenes 
Unión Chilena 
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SERMÓN Nº 1 
 

¿ES POSIBLE UN MUNDO MEJOR? 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Entre el 6 y el 11 de febrero de 2011 se llevó a ca-
bo en Dakar el Forum Social Mundial, que reunió a 
miles de sindicalistas, socialistas, ecólogos y un 
número significativo de organizaciones no guber-
namentales.   Cerca de diez mil personas en total 
discutieron los rumbos del mundo y levantaron pre-
guntas profundas acerca de la Globalización y el 
neoliberalismo. 
 
La idea del Forum es contrapuntear otro forum – el 
Forum Económico Mundial, que reúne anualmente 
a los poderosos para discutir los asuntos económi-
cos del capitalismo. 
 
En los dos forum tenemos dos visiones diferentes 
del mundo – la visión de los ricos y la visión de los 
excluidos. 
 
I. LAS PREGUNTAS 
 

La frase clave del forum trae una idea bastan-
te interesante:   “Es posible un mundo mejor”.  
A partir de esta frase construiremos el hoy. 
 
Traigo en estos momentos esta frase en forma 
de pregunta: “¿Es posible un mundo me-
jor?” 
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¿Qué respuestas podemos tener para esta 
pregunta intrigante? 
 
Si las hacemos a los activistas de los dere-
chos humanos, ellos dirán: “Sí, es posible.  
¡Vamos a construir este mundo!  Vamos a 
unirnos”. 
 
Si preguntamos a las grandes masas de ex-
cluidos de nuestro mundo – personas que es-
tán bien debajo de la llamada línea de pobre-
za, posiblemente dirán que perdieron la espe-
ranza de un mundo mejor. 
 
Si preguntamos a los poderosos éstos dirán, 
desde lo alto de sus fortunas incalculables – 
“el mundo ya está mejor”. 
 
Si preguntamos a los anarquistas – aquellos 
que no creen, que perdieron la fe en las insti-
tuciones, ellos dirán que quieren un mundo 
cada vez peor. 
 
Y si preguntamos a nosotros – cristianos del 
tercer milenio, ¿qué responderemos? 
 
En realidad, desde el punto de vista cristiano, 
la respuesta a esta pregunta es un categórico 
NO y un desconcertante SÍ.  “No”, porque si 
dependemos de los esfuerzos humanos nunca 
tendremos un mundo mejor y “Sí”, porque, 
Aleluya, este mundo mejor no está en manos 



La Voz de la Juventud – Sermones 2011   5 

de activistas, políticos y líderes de las super-
potencias - ¡ESTÁ EN MANOS DE DIOS! 
 
¿Es posible un mundo mejor? 
 
Exprimidos, en medio de tantas ideologías, fi-
losofías, propuestas y conceptos, me parece 
que esta pregunta sólo puede llevarnos a la 
visión del apóstol de Patmos: 
 
Apoc. 21:1-4 – “Vi un cielo nuevo y una tierra 
nueva”. 
 
Esta descripción es una de las más bellas y 
sublimes de toda la Biblia.  Nos eleva muy 
arriba de las posibilidades humanas. 

 
II. LOS INTENTOS HUMANOS 
 

A lo largo de las edades el hombre ha intenta-
do un mundo mejor por sí mismo.  ¿Cuáles 
son los resultados de los mejores intentos 
humanos? 
 
La generación que vio el amanecer del siglo 
XX fue contagiada por una esperanza genera-
lizada de que el hombre estaba llegando al 
apogeo de sus conquistas y que un mundo 
nuevo y brillante estaba naciendo.  Infelizmen-
te, bastaron unos pocos años para que explo-
tase la primera gran guerra mundial, con sus 
cañones vomitando muerte, dolor y ruina por 
todas partes. 
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Casi a mediados del siglo el mundo se aterro-
rizó con las atrocidades practicadas en la 
Alemania nazi de Adolfo Hitler, quien deseaba 
crear un mundo nuevo con una raza pura, la 
aria.  Como resultado, seis millones de judíos 
tuvieron sus vidas tragadas por la insensatez 
de una teoría loca. 
 
El siglo pasado también acompañó la ascen-
sión y la caída del régimen comunista en la 
extinguida Unión Soviética y en los países del 
Este europeo.  Cuando la cortina de hierro del 
Comunismo de Karl Marx se derritió en un im-
presionante cambio histórico, el mundo pudo 
sentir los efectos catastróficos de un régimen 
que pretendía poner fin a los complicados 
problemas sociales de nuestro mundo. 
 
Las desigualdades sociales aumentan en nú-
meros alarmantes.  Casi dos tercios de habi-
tantes de este viejo planeta viven en la pobre-
za.  Parece cumplirse de manera global la pro-
fecía del Bahiano Rui Barbosa – “el rico que-
dándose cada vez más rico y el pobre que-
dándose cada vez más pobre”.  
 
Mientras vivamos aquí en este mundo nuestro 
día será mezclado con dolores, decepciones, 
tristezas, muerte, enfermedades, temores. 
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¿Qué esperanza concreta puede ofrecer el 
hombre que se ve fracasando durante déca-
das para curar las células cancerígenas? 
 
¿Qué esperanza puede ofrecer el hombre que 
contamina su ambiente natural y no sabe ab-
solutamente cómo limpiarlo? 
 
¿Qué esperanza duradera puede ofrecer el 
hombre que llena la atmósfera de gases ve-
nenosos, trayendo sobre sí mismo efectos 
inimaginables? 
 
¿Qué esperanza real puede ofrecernos el 
hombre corrupto en su naturaleza y corrom-
piéndose cada vez más en las tortuosas sen-
das del pecado? 
 
¿Qué esperanza tenemos en el hombre, pre-
dador de su prójimo, en esta loca y desenfre-
nada carrera por la supervivencia, donde aún 
es real la ley del más fuerte? 
 
¿Qué esperanza puede ofrecer el hombre que 
promueve guerras tanto sangrientas como in-
sensatas? 
 
¡No!  Definitivamente no es el hombre quien 
tiene la solución para los problemas del hom-
bre.  La verdadera solución no vendrá del la-
do, ¡vendrá de arriba!  
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III. NUESTRO MUNDO NO ES AQUÍ 
 

Como cristianos hacemos coro a todos los in-
tentos serios para mejorar la calidad de vida 
del ser humano y de disminuir las desigualda-
des sociales que afligen a los excluidos.   
 
Sumamos esfuerzos a todo esto y podemos 
ver resultados prácticos como fruto de los es-
fuerzos de personas que no se acomodan. 
 
No cruzamos los brazos y nos separamos de 
la sociedad.  Al contrario – estamos insertados 
en ella como ciudadanos activos que necesi-
tan hacer su parte, pero nuestros ojos están 
en otra realidad infinitamente superior, la 
realidad de una esperanza bendita que todo 
verdadero cristiano vive. 
 
Se debe a que nuestro mundo, en último de 
los casos, no es aquí.  No estamos destinados 
a vivir aquí unas pocas décadas, padecer y 
morir sin esperanza.  Nuestro mundo no es 
aquí.  Nuestra esperanza no está aquí. 
 
Como dice un lindo himno:  “Mi mundo no es 
aquí”.  ¿Por qué habría de ser aquí, si hay otro 
incomparablemente mejor? 
 
¿Tu mundo más anhelado es aquí?  ¿Es aquí 
donde están tus deseos finales?  ¿Se encuen-
tra aquí todo lo que te interesa?  Porque, sa-



La Voz de la Juventud – Sermones 2011   9 

bes una cosa: Si están aquí todos nuestros in-
tereses y anhelos, somos pobres criaturas. 
 
¿Puedes decir de lo íntimo de tu corazón: Mi 
patria no es aquí? 
 
Entonces digamos juntos: ¡Mi patria no es 
aquí! 
 
Dios tiene la llave de un mundo mejor.  Todos 
los intentos humanos serán vanos. 
 
“Vi un nuevo cielo y una nueva tierra”.  Así 
como el anciano apóstol Juan, necesitamos 
ver con los ojos de la fe, el nuevo cielo y la 
nueva tierra. 
 
La palabra clave de esta descripción apocalíp-
tica es “nueva”.  Todo será nuevo y sólo Dios 
puede producir algo totalmente nuevo así. 
 
La nueva creación reemplazará a la antigua, 
corrompida por el pecado.  El poder de Dios 
que lo creó todo, recriará todas las cosas.  Es 
un nuevo cielo, una nueva tierra, una nueva 
vida, una nueva posibilidad, una nueva espe-
ranza y un cuerpo nuevo. 
 
Toda la influencia del mal estará erradicada 
para siempre y la tierra será libertada de los 
últimos vestigios del pecado. 
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Después del dolor milenario causado por el 
pecado en el universo, podremos respirar la 
atmósfera clara y limpia de la mañana eterna. 
 
Necesitamos creer en esto.  Esta esperanza 
debe incendiar nuestro corazón.  No es espe-
ranza de cualquier político, o de cualquier ser 
humano. 
 
La religión no es el opio del pueblo, como pre-
dicaba Marx.  La religión es un estandarte de 
esperanza en un mundo caótico y de esperan-
zas fallidas. 

 
IV. LA ESPERANZA ES JESÚS 
 

La esperanza para este mundo no está con 
los poderosos de la Banca Mundial. 
 
La esperanza para el caos de la sociedad no 
está en el contrapunteo y en las propuestas 
del Forum Social Mundial de Porto Alegre... 
 
La esperanza de un mundo mejor no está en 
las agitaciones de los activistas del Greenpea-
ce, con sus intentos desesperados de exigir 
actitudes ecológicas de los que detienen el 
poder... 
 
La esperanza de un mundo mejor no vendrá 
de los países ricos con sus políticas dudo-
sas... 
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¡La esperanza está Jesús!  Un mundo mejor 
es posible con Dios.  Esta es la esperanza que 
vuela bien alto, por sobre todas las pretensio-
nes humanas. 
 
Jesús es la esperanza para tu dolor. 
 
Jesús es la esperanza para tus traumas. 
 
Jesús es la esperanza para tus inseguridades. 
 
Jesús es la esperanza para tus sueños. 
 
Jesús es la esperanza para las humillaciones 
que sufres. 
 
La verdadera esperanza para ti es Jesús. 
 
Lejos de Él todo será vacío y sin sentido.  Es 
posible un mundo mejor con Él, y no sólo en el 
futuro, sino en el presente, cuando lo acepta-
mos de todo corazón. 
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SERMÓN Nº 2 
 

EL HIJO PRÓDIGO 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Lucas 15 
 
Tal vez esta sea la parábola más conocida de todas 
las que Jesús contó. 
 
Siempre debemos entender la parábola del hijo 
pródigo en el contexto de las otras dos que están 
junto con esta, porque tratan de un mismo tema y 
tienen mucho que ver con nuestra vida. 
 
La parábola de la oveja, que el instinto le decía que 
estaba perdida, pero que no sabía volver. 
 
La parábola de la dracma, que ni siquiera sabía que 
estaba perdida. 
 
La parábola del hijo, que descubre que está perdido 
y necesita tomar la decisión de volver. 
 
Con toda seguridad esto tiene mucho que ver con 
nosotros, con nuestra vida, con nuestra historia. 
 
I. EL VERDADERO HÉROE 
 

A lo largo de la historia cristiana ésta ha sido 
contada como la historia del hijo pródigo.  Él 
es el héroe y ya lo vimos en muchas escenifi-
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caciones de esta parábola, la cual muestra la 
figura del hijo; pero esta historia es en realidad 
la historia de amor del padre que no deja de 
amar. 
 
La esencia y la mayor belleza de esta parábo-
la son recordar que Dios es este padre, un 
padre que siempre ama, que ama incondicio-
nalmente. 
 

II. CUANDO DIOS AMA 
 

Vamos a establecer un paralelo entre la histo-
ria del hijo, nuestra historia de vida y cuanto 
está dispuesto Dios a amarnos. 
 
Dios nos ama cuando somos ingratos. 
 
En la parábola el hijo sólo reclama de lo que 
tiene dentro de casa.  Veía la vida por el lado 
malo, negativo y triste. 
 
Esta es la historia de muchos de nosotros.  
Cuántas veces hacemos la misma cosa.  
Creemos que todo está mal.  Vemos las cosas 
negativas de la vida y de la iglesia.   Tenemos 
poco sentimiento de gratitud. 
 
Es difícil vivir bien teniendo un corazón insatis-
fecho con lo que se tiene y con lo que se es. 
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Dios ama cuando exigimos lo que Él no 
nos prometió. 

 
El hijo no tenía derecho a la herencia, pero fue 
egoísta.  Le exigió al padre.  No tomó en cuen-
ta a su hermano, lo que le interesaba era sa-
tisfacer sus deseos. 

 
Constantemente también actuamos así con 
Dios.  Le reclamamos de cosas que nunca nos 
prometió y nos sentimos amargados cuando 
no recibimos.  Queremos que la salud siempre 
esté bien, el dinero sobrando, la familia en 
paz, los problemas lejos de la vida... 

 
Pero la vida no es así.  El proceso maravilloso 
de vivir también incluye convivir con proble-
mas y dificultades. 

 
Dios nunca nos prometió una vida libre de 
trastornos.  Jesús dijo:  “En el mundo tendréis 
aflicción; pero confiad, yo he vencido al mun-
do.” 

 
Dios sigue amándonos cuando queremos 
alejarnos de Él. 

 
El hijo partió.  Se fue lejos de casa y del amor 
del Padre. 

 
¡Qué triste realidad!  El pecador no quiere na-
da más que estar lejos del amor del Padre.  
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No quiere oír su voz, no desea su amor, no se 
siente cómodo en su presencia... 

 
Pero es tan imposible huir lejos de la vista de 
Dios.  Bien lo recordó el salmista David: 

 
Salmos 139:7  “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu?  ¿Y a dónde  huiré de tu presencia? 

 
Cuando vamos lejos de Dios, nos vamos lejos 
de nosotros mismos. 

 
Podemos correr bien lejos, pero Dios conti-
nuará cerca. 

 
Dios sigue amándonos a pesar de nuestras 
elecciones equivocadas.  Cuando elegimos 
equivocadamente, tarde o temprano vamos a 
sentirnos amargados con las consecuencias 
de estas elecciones. 

 
Dios nos ama cuando desperdiciamos la 
vida. 

 
El hijo desperdició la propia vida lejos del Pa-
dre. 

 
Tristes de nosotros, todavía seguimos desper-
diciamos la vida viviendo disolutamente. 

 
No le faltará oportunidad a quien desea gastar 
la vida con placeres. 
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Cuánta gente desperdiciando la vida, desper-
diciando los talentos que Dios le dio. 

 
 Dios ama cuando no tenemos nada más. 
 

Los recursos se agotaron.  El hijo no tiene na-
da más. 

 
He visto a personas que gastan la vida en tan-
tas cosas a punto de no sobrarles nada más.  
Entonces dicen:  Ya no puedo arrepentirme. 

 
Tanto por ahí están  consumiéndolo todo con 
drogas, sexo, placeres, alcohol... consumen 
sus recursos morales y espirituales. 

 
Déjame decirte:  Aunque hayas gastado todo, 
Dios sigue amándote. 

 
 Dios ama cuando padecemos necesidades. 
 

Aún tenemos una mentalidad judía, creyendo 
que el sufrimiento es resultado de un castigo 
específico de Dios.  Si estás pasando por 
momentos duros de aflicción no es porque 
Dios te abandonó. 

 
Muchos de nuestros sufrimientos son resulta-
do de nuestras propias elecciones equivoca-
das en la vida.   Pero Dios sigue amándonos. 
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El hijo estaba con hambre.  Esta hambre es un 
sinónimo del vacío en que nos encontramos 
sin Dios en la vida. 

 
Dios ama cuando nos creemos abandona-
dos. 

 
¡Ah, si pudiésemos vislumbrar los sentimien-
tos de Dios en las horas de crisis de nuestra 
vida! 

 
Como en el poema famoso “Pisadas en la 
Arena”.  En el momento de nuestra crisis ma-
yor, cuando parece que estamos abandona-
dos, es exactamente en esa hora en que el 
Padre está cargándonos en Sus brazos eter-
nos. 

 
Dios ama cuando chapuceamos en el lodo 
del pecado y la vergüenza. 

 
El hijo, que viviera teniéndolo todo, ahora vive 
con los cerdos, en la inmundicia de un chique-
ro maldito. 

 
Satanás es un enemigo cruel y cobarde.  Lle-
va a las personas a hacer cosas incorrectas, 
después aplasta a estas mismas personas 
como si fuesen juguetes en sus manos. 

 
Adónde nos lleva el pecado, a los chiqueros 
de la vida podrida, sin Dios. 
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 Dios ama cuando reconocemos nuestro 
pecado y Su amor. 

 
Llega el momento en que el hijo perdido se 
“despierta”. 
 
¿Ya te despertaste? 
 
Es increíble cómo a medida que vemos la 
enormidad de nuestro pecado, al mismo tiem-
po podemos ver el infinito amor de Dios. 
 
¡Quién sabe es tu hora! 
 
Dios ama cuando decidimos volver a Él. 
 
Aquí está una de las grandes palabras de la 
Biblia: Arrepentimiento. 
 
Sólo volvemos cuando nos arrepentimos.  El 
arrepentimiento es un cambio de rumbo, es un 
giro de 180º en dirección a la vida. 

 
III. EL CAMINO DE REGRESO 
 

El camino de regreso sólo es posible por el re-
cuerdo del amor del Padre. 
 
¿Habrá aquí personas que necesitan tomar el 
camino de regreso? 
 
¿Qué encontramos cuando volvemos hacia 
Dios? 
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No un Dios impasible ante nuestro sufrimiento 
o ansioso por echarnos en cara todos nues-
tros defectos y flaquezas; si no un Dios que 
estuvo todo el tiempo con los brazos abiertos 
ofreciéndonos su abrazo tierno. 
 
La figura del Padre abrazando al hijo andra-
joso, apestando a cerdos, estaba más allá de 
lo que los judíos arrogantes de esa época po-
dían soportar. 
 
El cerdo era la cosa más despreciable para los 
judíos.  Y Jesús usa la figura de este Padre 
abrazando a alguien que saliera de un chique-
ro de cerdos, que apestaba a heces de cer-
dos, que había se había alimentado con comi-
da de cerdos. 
 
Para un judío alguien que criase cerdos era 
maldito. 
 
Jesús usó esta figura para exaltar el inmensu-
rable amor de Dios.  Porque, verdaderamente, 
sólo un amor inmensurable puede salvarnos. 
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CONCLUSIÓN 
 

El hijo todavía estaba distante y desfigurado 
cuando el padre lo vio y corrió a su encuentro. 
 
Así es.  Cuando nos movemos un poquito en 
dirección al Señor, Él ya corre para abrazar-
nos.  ¿No es este correr del padre en direc-
ción del hijo la figura exacta de Jesús ba-
jando a este mundo para abrazarte? 
 
El padre reconoció al hijo aún a la distancia.  
Dios te reconoce. 
 
Dios sigue ofreciéndote su amor.  ¿Rechaza-
rás este amor? 
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SERMÓN Nº 3 
 

DETRÁS DE LAS CORTINAS 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Si Dios es tan bueno como dicen, ¿por qué 
deja que sucedan estas cosas? 
 
Esta es una pregunta que ha sido hecha por 
todas las personas, en diferentes épocas, lu-
gares y circunstancias a través de la historia. 
 
Heb. 10:33  - “Por una parte, ciertamente, con 
vituperios y tribulaciones fuisteis hechos es-
pectáculo; y por otra, llegasteis a ser compa-
ñeros de los que estaban en una situación 
semejante.” 
 
Este texto se refiere a los cristianos de la igle-
sia primitiva, víctimas de una cruel persecu-
ción impuesta por Roma. 
 
Ellos eran expuestos públicamente al abuso y 
la aflicción.  Esto no era algo fácil de aceptar-
se. 
 
Era común que los romanos golpeasen a las 
personas delante de todos.  Esto aumentaba 
una dosis de crueldad.  Las personas eran ex-
puestas al ridículo público. 
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Vamos a ampliar esto hacia la vida cristiana.  
¿No es exactamente así como nos sentimos 
muchas veces?  Como si formásemos parte 
de una comedia teatral.  No colocamos nues-
tro nombre en la lista.  No escogemos un pa-
pel entre los muchos que había.  Sólo nacimos 
y fuimos colocados en la gran pieza de la vida. 

 
I. GARABATOS DEL ARTISTA 
 

¿A qué podría ser comparada nuestra vida 
que no entendemos?  Nos gustaría tanto en-
tender los eventos, las cosas que suceden, las 
respuestas a tantos por qué de nuestra mente. 
 
Pero no entendemos.  Si estamos en un es-
pectáculo vemos las escenas entrando en el 
palco de nuestra vida, una tras otra, y no ve-
mos mucho sentido en ellas, algunas no nos 
gustan, pero sencillamente van apareciendo. 
 
Tal vez nos gustaría decirle al director:  “Por 
favor, abra esta cortina, déjeme ver este 
script.  Quiero entender estas escenas”. 
 
Tengo aquí en las manos un proyecto arqui-
tectónico.  La lectura de un plano de Arquitec-
tura requiere entrenamiento para poder com-
prenderlo.  Es mucha complejidad. 
 
Para entender el proyecto de Dios para nues-
tra vida necesitamos tener un discernimiento.  
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A quien le falta este discernimiento no puede 
ver nada. 
 
¿Qué sucede cuando alguien completamente 
laico en Informática ve una computadora 
abierta?  ¿Qué puede ver esta persona?  Un 
montón de piezas sin sentido.  Para quien en-
tiende, todo aquello tiene sentido. 
 
No tenemos el cuadro completo.  No lo cono-
cemos. 
 
Lo que ahora vemos parecen garabatos de un 
artista donde no vemos sentido alguno. 
 
Tengo aquí este cuadro, pintado por un gran 
artista del pasado.  De repente podemos que-
darnos encantados con toda la belleza de esta 
obra, pero, ¿qué visión tendríamos si viéra-
mos los garabatos del artista al comenzar esta 
arte? 
 
El tiempo deja marcas en nuestra vida.  Mu-
chas veces no entendemos nada.  Todo va a 
tener sentido después. 
 
Cuando leemos acerca de la vida de los gran-
des personajes de la Biblia entendemos lo que 
hubo porque tenemos ante nosotros todo el 
cuadro completamente acabado.  Pero mien-
tras ellos estaban viviendo nunca tuvieron este 
cuadro. 
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¿Se acuerdan de Mister M?  Él revelaba las 
magias que conocíamos, mostraba cómo las 
hacia. 
 
Cuando el cuadro de nuestra vida esté com-
pleto veremos el significado de cada parte que 
ahora parece tan misterioso. 
Aprobaremos el resultado final de lo que Dios 
está haciendo en nuestra vida. 
 
Ahora es un misterio.  Nuestra vida no tiene 
sentido.  La tristeza que pasamos, la desilu-
sión, los amigos traicioneros, la crueldad.  To-
do es parte de una trama que Dios conoce. 

 
II. CONOCIENDO EL MAÑANA 
 

En la vida pasamos por una colección de cri-
sis.  En cierto sentido necesitamos muchas 
crisis en nuestra vida.  Si todo está bien hace 
mucho tiempo, desconfía. 
 
Lo que pasa es que cada crisis esconde una 
oportunidad. 
 
Cuando tenemos esta dimensión vamos a 
comenzar a aprender a dar la bienvenida a lo 
que sea que la vida nos traiga, ya sea de ale-
gría o de tristeza. 
 
Cuántas veces nos gustaría abrir las cortinas, 
ver el futuro, escoger nuestro camino y evitar 
las dificultades. 
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Creemos que si conocemos el mañana po-
dremos tomar mejores decisiones. 
 
Imagínate si mientras José buscaba a sus 
hermanos le fuese dicho lo que le esperaba.  
Habría regresado a casa, ahorrándose un 
montón de sufrimiento.  Pero, ¿habría sido 
mejor el fin de la historia? 
 
Con toda seguridad no nos haría bien conocer 
lo que tenemos por delante. 
 
Tu y yo meteríamos nuestra mano poco hábil 
en los planes de Dios y lo malograríamos to-
do, arruinando nuestro propio futuro y causan-
do daño a otros. 
 
Nada puede realmente salirnos mal si Dios 
nos está guiando y si lo estamos siguiendo si-
lenciosamente. 
 
Muchas veces Él nos conduce a través del do-
lor y el sufrimiento, pero cuando esto sucede 
es porque este es el camino para una gran 
bendición y para nuestro verdadero bien. 
 
¿Recuerdas a Pedro intentando impedir que 
Jesús fuera crucificado? 
 
Hay un misterio en la providencia de Dios que 
no podemos entender.  No podemos imagi-
narnos cuál es el designio de algunas cosas, 
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pero detrás de las cortinas está lo que no co-
nocemos. 
 

III. REACCIÓN INCORRECTA 
 

“Nada de lo que alguien nos haga puede cau-
sarnos daño, a menos que nos sometamos a 
una reacción errónea”.  Amy Carmichael 
 
Sólo la reacción incorrecta puede causarnos 
un daño permanente. 
 
Cuando no tengo conocimiento de ciertas le-
yes en la física y química, voy a hacer deter-
minada cosa y todo puede salir mal. 
 
Puedes escoger la autocompasión.  Esto es 
putrefacción de la existencia. 
 
Necesitamos tener sensibilidad con Dios.  Mu-
chas veces nosotros mismos destruimos nues-
tro camino. 
 
Podríamos decir que Sansón fue el extermi-
nador de su propio futuro. 

 



La Voz de la Juventud – Sermones 2011   27 

CONCLUSIÓN 
 

Una de las grandes verdades: Nuestros días 
están en las manos de Dios. 
 
No podemos ver lo que está delante de noso-
tros, y así nos apegamos más a Dios. 
 
Él nos guía hasta que la vida llegue al fin. 
 
Creo que cuando estemos en el Cielo el Señor 
va a colocar a cada hijo en sus faldas y expli-
carle personalmente lo que hubo. 
 
No necesitamos apresurarnos.  Tenemos la 
eternidad. 
 
Confiemos en el Director.  Él sabe lo que está 
haciendo. 
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SERMÓN Nº 4 
 

UN NUEVO OLOR 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Qué cosa más agradable es el olor suave de 
un perfume.  (Puedes llevar al frente varios 
frascos de perfume.  Infelizmente, en nuestro 
mundo no olemos sólo la fragancia exhalada 
por un Channel Nº 5 u otro gran perfume de 
marca. 

 
Existen tantos olores horribles alrededor de 
nosotros, pero lo peor es que existen muchos 
malos olores inclusive dentro de nuestra casa. 

 
I. LA HISTORIA DE UN AMOR 
 
 Mat. 26:6; Juan 12:3. 
 

El gesto de María fue uno de los más nobles 
en todo el tiempo en que Jesús estuvo en este 
mundo.  Jesús dijo que, dondequiera que este 
Evangelio fuese predicado, el gesto de María 
sería recordado. 
 
A pesar de la avaricia de Judas, quien creyó 
que todo aquello era un desperdicio.  A pesar 
del ceño fruncido de los discípulos que no en-
tendían mucho de amor.  A pesar de los cu-
chicheos de los fariseos, que chismeaban ante 
el acontecimiento.  María no se preocupaba 
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con nada de eso.  Quería derramar el perfume 
y lo derramó.  El versículo 3 recuerda que toda 
la casa se llenó con aquel olor. 
 
En esa hora, en la casa de Simón, en pleno 
banquete, se podían sentir varios olores.  Se 
sentía el olor hipócrita del propio Simón, tío de 
María, y probablemente el mismo que la había 
llevado prostituirse.  Se sentía el olor de con-
flicto entre los discípulos, con sus intereses te-
rrenales y poca comprensión del reino de 
Dios.  Había el olor de corrupción de los co-
bradores de impuestos que andaban por allí.  
Se sentía el olor legalista de los fariseos, con 
sus normas tan altas que ni ellos mismos po-
dían alcanzar. 
 
Fue en medio a una mezcla de diferentes olo-
res que María lanzó al aire un nuevo olor.  El 
aire cargado de la casa fue ocupado por un 
perfume suave y nuevo de un nardo carísimo. 
 
Un nuevo olor impregnó aquella casa, la casa 
de Simón.  Este nuevo olor nos lleva a hacer-
nos una pregunta: 

 
II. ¿QUÉ OLOR TIENE NUESTRA CASA? 
 

¿Qué olor podemos sentir cuando estamos en 
lo recóndito de nuestro hogar?  ¿Qué perfume 
está siendo exhalado de nuestra casa? 
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Olor de Desarmonía.  Muchos hogares están 
oliendo a desarmonía.  Cuántas casas viven 
en pie de guerra.  Parecen soldados luchan-
do en un campo de batalla.   
 
El olor horrible de las peleas se ha esparcido 
por el vecindario.  Qué cosa vergonzosa... 
 
Olor de Descuido.  La limpieza y el orden no 
han sido características de muchas casas.  
Hay un olor de constante desorden. 
 
Olor de Infidelidad.  Cuántos hogares están 
siendo arruinados por relaciones extra conyu-
gales.  Hay un olor de infidelidad en el aire y 
esto crea desconfianza, inseguridad. 
 
Olor de Desinterés por la familia.  Este olor 
transciende en el ambiente de la casa cuando 
las personas ya dejaron de luchar por la fami-
lia.  Sencillamente creen que no hay más so-
lución. 
 
Es mucho más fácil desistir, pero los resul-
tados no son los mejores.  Olor de desinterés.  
Hijos descuidados, problemas que no se re-
suelven.  ¿Estás permitiendo que este olor lle-
ne tu casa? 
 
Olor de violencia.    No me gustaría tener que 
decir esto nunca, pero hay hogares que hue-
len a violencia.  Esposa que golpea al marido.  
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Agresiones mutuas.  Hijos que son golpeados 
en lugar de ser disciplinados. 
 
Olor de tristeza.  Gente malhumorada, que 
casi no se habla.  Que cuando habla lo hace 
para reclamar.  El olor pavoroso de una casa 
triste queda impregnado en la vida de cada 
miembro de la familia. 
 
¿Está tu casa oliendo a tristeza?  Hay familias 
que viven frecuentemente en clima de velorio. 
 
Olor de mundanismo.  El televisor que no se 
apaga, la música impropia que llena el am-
biente, la bebida que va servida en la mesa, 
las palabras que se hablan. 
 
No podemos olvidarnos que lo que cosecha-
remos aquello que sembramos. 
 
Olor de crítica.  Este es un olor horrible.  En 
muchas mesas el plato de la crítica va siendo 
servido en dosis altísimas. 
 
Olor de negligencia en la religión.  ¿Cómo 
estamos encarando a la Iglesia en nuestra ca-
sa, como el lugar adonde vamos más?  Si la 
religión no está presente dentro de las cua-
tro paredes de nuestra casa, entonces no es-
tá siendo eficaz en nuestra vida. 
 
Cómo es fácil ser negligentes con las cosas 
de Dios.  A fin de cuentas, ¡son tantos intere-
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ses en nuestra vida!  Cómo es fácil dejar de 
lado las cosas espirituales... 
 
Olor de decepción.  ¿Estás decepcionado 
con tu familia?  ¿Con tu hijo, con tu esposo? 

 
III. ¿QUÉ OLOR DEBES TENER? 
 

II Cor. 2:15 habla del olor de Cristo.  Un aro-
ma nuevo y sublime que puede impregnar 
nuestra vida y, en consecuencia, impregnar 
nuestros hogares. 
 
El olor que invadió la casa de Simón es el olor 
que también debe penetrar en nuestro hogar. 

 
Es un olor nuevo, vivificante, es olor de vida para 
vida.  Es olor que trasciende en el ambiente ha-
ciendo de una casa un lugar agradable. 
 
Olor de amor. 
 
Olor de perdón. 
 
Olor de paz. 
 
Olor de renovación. 
 
Olor de alegría. 
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IV. ¿QUÉ DEBEMOS HACER? 
 

ROMPER EL FRASCO.  Aquel precioso per-
fume nunca exhalaría por el ambiente si per-
maneciese cerrado, lacrado.  Por eso María 
rompió el frasco. 
 
Aquel tipo de nardo era colocado en un frasco 
de alabastro, que era una especie de mármol.  
El perfume permanecía allí por décadas o si-
glos, inalterable.  Sólo cuando algún ricazo re-
cibía invitados de honra, rompía el sello de un 
frasco de alabastro. 
 
María rompió ese frasco.  El perfume llenó el 
ambiente.  La vida de María que ya había si-
do inundada por la inmoralidad, por la muerte 
de su hermano, por el dolor de caídas sucesi-
vas, ahora exhala un nuevo olor. 
 
¿Qué está necesitando romperse en tu ca-
sa?  ¿El orgullo, la avaricia, la rabia, las acti-
tudes erróneas, la violencia? 
 
Romper el frasco, permitir que se exhale el 
perfume, es hacer alguna cosa, es tomar una 
decisión.  Rompe el frasco en tu casa.  Deja 
que el perfume exhale.  Rompe el frasco de la 
comodidad.  Rompe el frasco de la actitud 
de desistir, rompe el frasco que no tiene so-
lución.  Permite que un nuevo olor inunde el 
ambiente de tu casa. 
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Si estamos dispuestos, habrá un nuevo olor 
en nuestra casa.  No necesitas volver hoy a 
casa de la misma manera en que saliste de 
ella.  Vuelve quebrantado a casa.  Dejemos 
que este nuevo perfume haga un milagro en 
nuestra casa. 
 
Es el perfume de Jesús.  Es el perfume de la 
paciencia, del romanticismo, de la alegría.  Es-
te perfume nunca será real si permanecemos 
encerrados en nosotros mismos y en nuestra 
manera de vivir.  Tal vez digas:  ya soy así ha-
ce mucho tiempo.  Esta es una razón más pa-
ra creer en el milagro.  Hay un perfume de 
Dios que debe cambiar nuestro ambiente lleno 
del olor putrefacto de este viejo mundo. 
 
EL PERFUME ERA PURO.  Juan 12:3.  Este 
no es cualquier perfume, no es un perfume 
mezclado, es perfume puro. 
 
Es necesario un perfume nuevo y puro para 
que haya un milagro en nuestra casa. 
 
Tanta gente mezcla las cosas.  Alegría en un 
momento, puntapié en otro.  Una hora pala-
bras dulces, insultos en el momento siguiente.  
Perfume malogrado, perfume podrido. 
 
Necesitamos un perfume puro.  Necesitamos 
algo nuevo dentro de nuestra casa.  Perfume 
puro, no mezclado con el olor de las novelas, 



La Voz de la Juventud – Sermones 2011   35 

de los programas indecentes, de la brutalidad, 
de la falta de respeto. 
 
EL PERFUME ERA CARO.  Trescientos de-
narios.  Juan dice que era muy precioso.  Era 
algo equivalente a un año de trabajo de un 
trabajador común. 
 
Un perfume caro, ¿sabes por qué?  Por que 
esto es una inversión en la familia.  No hay 
familia feliz sin que haya un precio a ser 
pagado.  Familia bien ajustada nunca sucede 
por acaso, como por arte de magia.  Es nece-
sario invertir tiempo con los hijos, tiempo para 
dialogar, tiempo para estar juntos; es necesa-
rio invertir en las cosas correctas.  Tal vez ha-
ya mucha inversión en cosas erróneas dentro 
de nuestra casa. 
 
Todos sabemos lo que realmente debemos 
hacer.  El asunto es: ¿estamos dispuestos a 
hacerlo?  ¿A pagar el precio? 

 
CONCLUSIÓN  
 

Si la vida de María, que estaba contaminada 
por tanta cosa mala, pudo recibir el milagro de 
un nuevo perfume, un nuevo olor, entonces 
esto puede suceder en tu vida también. 
 
Si la vida de Simón, que era un hombre inmo-
ral, pudo recibir el milagro de un nuevo perfu-
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me, entonces tu casa también puede recibir 
este milagro. 
 
Si la casa de Zaqueo, que olía a deshonesti-
dad, pudo ser impregnada por este perfume, 
entonces puede suceder lo mismo en tu casa. 
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SERMÓN Nº 5 
 

¿DE DÓNDE VENDRÁ? 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Los salmos son una de las grandes preciosi-
dades de las Sagradas Escrituras. 
 
Hoy vamos a viajar en las delicias de un lindo 
salmo, que trae una palabra de consuelo muy 
especial para cada uno de nosotros. 
 
Salmo 121.  Vamos a recitar juntos esta mara-
villa. 

 
I. LA PREGUNTA DE UN AFLIGIDO 
 

Nuestra vida pasa en muchos períodos por di-
ficultades que a veces pensamos que no ten-
dremos condiciones de superar. 
 
En estos momentos de mucha angustia y su-
frimiento increíble, cuántas veces somos lle-
vados a preguntarnos:  ¿DE DÓNDE VEN-
DRÁ MI SOCORRO? 
 
¿Estás preguntándote esto actualmente?  
¿Estás mirando a todos lados y ves gigantes-
cas montañas de dificultades? ¿Te ves cerca-
do por situaciones completamente fuera de tu 
control? 
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¿De dónde esperamos que venga nuestro 
socorro?  No vendrá del gobierno, que se ve 
impotente ante las crisis; no vendrá de la em-
presa donde trabajamos, que espera sus lu-
cros cueste lo que costare; ni tampoco de los 
amigos, que muchas veces nos decepcionan; 
o de la Iglesia, que no tiene todas las res-
puestas. 
 
Podemos mirar constantemente a todos los 
lados, pero nuestro socorro más real no ven-
drá de los lados, de ninguna solución huma-
na; nuestro socorro viene de arriba, viene del 
Señor. 
 
Podemos mirar inútilmente hacia los lados, 
hacia las soluciones humanas, pero todas 
ellas son falibles.  Dios nos invita a mirar 
arriba de las montañas de preocupaciones 
que tenemos y ver su socorro que viene de lo 
alto. 
 
En este mundo hay personas, e inclusive en la 
iglesia, que pasan toda su vida preguntando 
de dónde les vendrá el socorro.  Todavía no 
aprendieron a mirar hacia arriba y continúan 
mirando hacia los lados, intentando soluciones 
humanas. 

 
II. LA ÚNICA RESPUESTA POSIBLE 
 

Tenemos que depositar nuestras esperanzas 
en la persona correcta. 
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“Mi socorro viene de Jehová”.  Aquí está la 
única respuesta posible para aquel que está 
desesperado. 
 
Esta respuesta tiene que ver con una relación 
personal, un conocimiento, un compromiso.  
Estas no son palabras para ser dichas de 
cualquier manera, tienen que ser fruto de una 
relación con Dios. 
 
Es mi Señor.  No el Señor del obrero bíblico, 
del padre, del pastor.  Es mi Señor.  Estas pa-
labras sólo pueden significar alguna cosa para 
quien conoce al Señor, de lo contrario no se-
rán más que meras palabras sueltas al viento; 
como una música italiana:  “parole, parole, 
parole”. 
 
¿Quién necesita este socorro?  Aquel que 
enfrenta una situación donde no tiene absolu-
tamente otra salida. (Cuenta una situación 
personal o de alguien que pasó por un mo-
mento en el que se vio sin salida) 
 
Esta es una situación de total impotencia, 
cuando no hay absolutamente nada que pue-
des hacer.  El socorro divino nunca es tan ne-
cesario como en esta hora negra de la vida. 

 
Sólo en la eternidad podremos ver con niti-
dez tantas situaciones en las cuales el Señor 
fue nuestro socorro. 
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Tal vez estés luchando contra alguna situa-
ción más grande que tú mismo y que toda tu 
capacidad de resistir.  Te sientes completa-
mente agotado y sin fuerzas para continuar.  
Pues te digo en nombre de Jesús:  “El socorro 
viene de Jehová”.  ¡El Señor no se olvidó de ti! 

 
II. ANÁLISIS DEL SALMO 
 

Versículo 3.  Observa la figura que el salmista 
usa aquí.  Dios no permitirá que tus pies vaci-
len.  Dios es quien te sostiene cuando estás a 
punto de caer. 
 
¿Estaré hablando ahora a alguien que está a 
punto de caer?  A un joven que está avan-
zando mucho en su relación de enamorado..., 
a una esposa infeliz que está a punto de co-
meter adulterio..., a un hombre de negocios 
que está viéndose enredado en mentiras..., a 
un abogado que está con una causa injusta..., 
a un empleado que está encantado con facili-
dades para engañar a su empresa... 
 
Si me permites decirte, Dios va a sostenerte 
para que no caigas.  Deja que Dios actúe y tus 
pies que ahora están resbalando  pueden 
afirmarse por el poder del Señor. 
 
En el versículo 4 él habla porque confía en 
Dios.  Es porque Dios nunca duerme, ni dor-
mita.  Él se toma la libertad de ser el vigilante 
permanente de nuestra vida por tanto amor 
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que nos tiene.  Alabado sea el Señor por el 
amor tan grandioso que nos brinda. 
 
Dios está velando por tu vida.   Ni siquiera 
una de las situaciones difíciles que viviste en 
esta semana pasó desapercibida para Dios, 
porque él nunca duerme. 
 
Versículo 5.  “Jehová es tu sombra”.  El 
salmista usa la figura de la sombra para re-
cordarnos la presencia continua de Dios en 
nuestra vida.  Nuestra sombra está pegada a 
nosotros.  Cuando somos adultos ni nos im-
porta la presencia de nuestra sombra, pero a 
los niños les gusta jugar con las figuras gra-
ciosas formadas por la sombra. 
 
Dios está tan presente en tu vida como tu 
sombra.  En muchas ocasiones no lo ves, pe-
ro ten la seguridad que Él está allí.  Adonde 
vayas, por donde andes, bajo el efecto del sol 
cáustico del mediodía, o de la noche tenebro-
sa, Dios está pegado a ti, y no podrás huir de 
su presencia por más que lo intentes.  
 
Cada vez que mires tu sombra, recuerda que 
es una ilustración de la presencia de Dios 
contigo por los caminos de la vida. 
 
Versículo 7.  “Guardará tu alma”.  El Señor 
es guardián de nuestro interior, de nuestros 
sentimientos más profundos, de las cicatrices 
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de nuestro ser que sólo Él conoce y sólo Él 
puede curar. 
 
Nuestro mayor apoyo psicológico no es el 
terapeuta que consultamos, ni el amigo con 
quien nos desahogamos; nuestro mayor apo-
yo psicológico es el Dios que cuida nuestra 
alma. 
 
Son tantas las situaciones que nos oprimen 
cotidianamente, nos aplastan, nos hieren.  Tal 
vez estés viviendo momentos así.  Tal vez tu 
esposo te haya lastimado profundamente; o 
tu hijo te causó un disgusto muy grande; o tú 
joven, que soñaste en entrar a una facultad 
este año y fuiste reprobado al postular; o tú 
que estás sufriendo con tu negocio que está 
yéndose agua abajo; o tú que estás en la fila 
con aquellos miles de personas que golpearon 
muchas puertas durante esta semana bus-
cando un empleo y viniste aquí todavía como 
parte de las estadísticas del desempleo. 
 
Dios es tu apoyo psicológico en esta hora.  
No permitas que la situación se agigante y te 
haga olvidarte de Dios, quien nunca te olvida.  
Él está allí guardando tu alma, tu interior.  Él 
es la protección contra los malos sentimientos 
que intentan apoderarse de tu vida y transfor-
marla en una desgracia. 

 
Versículo 8.  “Tu entrada y tu salida”.  Dios 
es el Señor de nuestro diario vivir.  Cuando 
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me levanto de la cama por la mañana, cuan-
do salgo a la calle, cuando estoy trabajando 
durante el día, cuando me siento para almor-
zar, cuando paso la tarde en medio al calor 
sofocante, cuando llego a casa en la noche 
cansado y agotado.  Podemos pasar cada 
momento del día con la seguridad de que 
nuestro socorro viene de Jehová. 

 
CONCLUSIÓN 
 

Me gustaría terminar volviendo a la afirmación 
del versículo 1: “mi socorro viene de Jehová”.  
Ten la seguridad que el socorro viene. 

 
Tal vez pienses que está demorando, pero 
Dios sabe lo que está haciendo.  Apégate a 
Dios con todas tus fuerzas, cree de todo cora-
zón, haz el propósito de que Dios llegue a ser 
real en tu vida, no repitas esto sólo como me-
ras palabras, lánzate enteramente delante 
del Señor.  Él no te abandonó. 

 
¿Hay alguien aquí que necesita este soco-
rro?  ¿Que está sintiéndose aplastado, des-
trozado y desea lanzarse delante del Señor? 
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SERMÓN Nº 6 
 

OYENDO MÁS ALLÁ DEL CORAZÓN 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Es una cosa triste cuando una persona es 
media sorda.  Tienes que esforzarte mucho 
para que entienda lo que le estás diciendo. 
 
(Si conoces la historia de alguien que tiene di-
ficultad en oír puedes contar aquí) 
 
La dificultad en oír nos hace recordar las pala-
bras de Jesús: 
 
“El que tiene oídos para oír, oiga”.  Mar. 4:9 
 
Estas palabras son repetidas muchas veces 
en las Escrituras.  Algo semejante está regis-
trado en el Antiguo Testamento. 
 
Jesús repite esta frase en diversas circunstan-
cias a lo largo de los Evangelios, y en el Apo-
calipsis esta frase también está presente. 
 
“El que tiene oídos para oír, oiga”.  ¿Qué di-
mensión tiene esta frase?  ¿Cuál es su signifi-
cado para nosotros, hombres y mujeres que 
vivimos en un mundo ruidoso?  ¿Qué leccio-
nes habrá aquí para nuestra vida? 
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I. OÍDOS SORDOS 
 

Para nosotros, que no conocemos mucho de 
anatomía, puede ser muy complicado enten-
der algunos asuntos del cuerpo humano, pues 
la lectura científica generalmente es bien ári-
da.  Pero hay diversos aspectos que son bien 
interesantes. 
 
El oído es en realidad un órgano bastante 
complejo, el cual se divide en 3 partes: 
 
Oído externo – como el nombre ya indica, es 
la parte más externa, cartilaginosa. 
 
Oído medio – una cavidad con menos de un 
centímetro, con seis paredes.  Allí está ubica-
do el tímpano. 
 
Oído interno – que cuenta con dos partes dis-
tintas, una como si fuese un caracol, llena de 
un líquido, que es el aparato de percepción 
del sonido.  La otra parte del oído interno es el 
órgano regulador de nuestro sentido de equili-
brio. 
 
Cuando Jesús pronunció estas palabras quiso 
decir que no basta tener oídos.  Es necesario 
saber usarlos.  Tenemos oídos.  Generalmen-
te nuestros oídos son buenos.  El asunto es 
que existe un oír que va más allá de aquello 
que nuestros oídos pueden captar. 
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II. OÍMOS LO QUE QUEREMOS 
 

Los que vivimos en la ciudad somos bombar-
deados todo el tiempo con muchos tipos de 
sonidos.  En algunos lugares donde la gente 
vive existe ruido 24 horas por día y 60 minutos 
por hora. 
 
Puertas se abren y cierran, personas hablando 
por teléfono, ambulantes ofreciendo sus pro-
ductos, ronquido de motores, bocinas estri-
dentes, aparatos electrodomésticos ruidosos, 
reclamaciones, risas, gritos, cosas que caen, 
que se rompen, que se rasgan, que se aplas-
tan... ¡Estamos en medio del ruido!  Vivimos 
en un mundo ruidoso. 
 
Por eso las palabras de Jesús vienen a ser 
muy apropiadas para todos nosotros.  En me-
dio de tantos ruidos necesitamos oír.  “El que 
tiene oídos para oír, oiga”.  Esto es para noso-
tros. 
 
Hay un líder de Conquistadores muy filosófico 
que tiene una frase característica.  Cuando 
desea que las personas lo escuchen, frecuen-
temente dice: “Señores, escuchen el silencio”. 
 
No sé de dónde sacó esa frase, pero ésta 
ejerce siempre un poder casi mágico de hacer 
que las personas dejen de conversar. 
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Parafraseando a este líder yo diría a todos no-
sotros en este momento: “Escuchemos el si-
lencio”. 
 
Tenemos oídos, tenemos capacidad de oír.  
Necesitamos saber escuchar más.  Porque en 
realidad, ¡escuchamos lo que queremos! 
 
Piensa en una curiosidad interesante: Nues-
tros ojos poseen párpados, que abrimos y ce-
rramos voluntaria o involuntariamente.  Nues-
tros oídos no.  Ellos fueron hechos para estar 
permanentemente abiertos.  Infelizmente se 
cierran mucho más fácilmente, tal vez con la 
misma facilidad con que los párpados se cie-
rran cuando algo viene en dirección a los ojos. 
 
Nuestros oídos también se cierran y queda-
mos sordos.  Por eso Jesús repitió tantas ve-
ces: “El que tiene oídos para oír, oiga”.  Es 
como si dijese: “Hijo, por favor detente, escu-
cha, oye de verdad”. 
 
No son raras las veces en que quedamos sor-
dos para el Señor. 
 
Los médicos dicen que hay varios tipos de 
sordera: 
 
Sordera de conducción – cuando el tímpano 
no vibra o cuando se perfora; 
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Sordera por lesión en el oído medio – puede 
ser causada por infección, por tumores. 
 
Sordera neurológica – sucede cuando la per-
sona no tiene el octavo del par del nervio audi-
tivo.  Esta puede deberse tanto en conse-
cuencia de un tumor, como por el uso de al-
gunos remedios, o también puede ser congé-
nita. 
 
Algunos tipos de sordera pueden ser corregi-
dos parcialmente a través de cirugías o por el 
uso de aparatos que son cada vez más comu-
nes y más eficientes. 
 
Pero la sordera más complicada es la sordera 
espiritual.  Es esta a la que Jesús se refiere.  
En la sordera espiritual nuestros oídos se cie-
rran no porque sean defectuosos, sino porque 
queremos mantenerlos así. 
 
Ésta sucede cuando nos rehusamos a oír al 
Señor, a ser sensibles a lo que Él dice. 
 
“¿A quién hablaré y amonestaré, para que oi-
gan?  He aquí que sus oídos son incircunci-
sos, y no pueden escuchar; he aquí que la pa-
labra de Jehová les es cosa vergonzosa, no la 
aman”.  Jer. 6:10 
 
Sordera espiritual.  Oídos incircuncisos. 
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Es cuando repetimos el síndrome de Pilatos.  
Pilatos oyó muchas voces mientras interroga-
ba a Jesús.  La multitud decía: “Crucifícalo”.  
Los sacerdotes decían: “Este hombre tiene 
que morir”.  Su mujer decía: “No te involucres 
con este justo”.  Jesús le dijo: “Yo vine para 
dar testimonio de la verdad”.  Pilatos prefirió 
las voces de la multitud insana y de los sacer-
dotes insensibles. 
 
Hoy aún es así.  Hay una multitud de voces 
hablando mil cosas.  Sonidos que se mezclan.  
Voces controvertidas.  ¿A qué voz estamos 
oyendo? 

 
III. EQUILIBRIO 
 

Una de las cosas muy curiosas que encontra-
mos cuando investigamos sobre el oído es 
que allí se encuentra nuestro sentido de equi-
librio. 
 
¿Qué sucede?  En el oído interno están aco-
plados varios canales minúsculos que se en-
cargan de dar el sentido de equilibrio a nues-
tro cuerpo. 
 
Es allí que recibimos la noción de que esta-
mos en pie, echados, o con la cabeza baja.  
Estos pequeñísimos canales del laberinto con-
tienen un líquido.  Cuando hay alguna altera-
ción en este líquido del laberinto perdemos la 
noción del equilibrio.  Por ejemplo:  Cuando 
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estamos echados y nos levantamos rápida-
mente sentimos mareos. 
 
Pensé que esta es una gran lección.  Nuestro 
equilibrio espiritual está relacionado con nues-
tro oído espiritual. 
 
Cuanto más oímos al Señor, más equilibrio 
espiritual tendremos.  Cuando no oímos po-
demos vivir como “mareados” a través de 
nuestra existencia. 
 
Por eso necesitamos chequear frecuentemen-
te nuestra capacidad de oír.  Esto es salud 
espiritual. 
 
“Quien tiene oídos para oír, oiga”. 

 
III. DIOS SIGUE HABLANDO 
 

Sabes, a medida que pasan los años de nues-
tra vida y vamos envejeciendo, también vamos 
perdiendo parte de nuestra capacidad auditi-
va. 
 
Generalmente cuanta más edad tenemos más 
vamos pidiéndole a quien habla con nosotros: 
“Habla más alto que no estoy oyendo”.  Este 
es un proceso natural en el envejecimiento: 
Vamos perdiendo la capacidad de oír los soni-
dos de los extremos de la escala, que son to-
nos más finos.  Éstos van perdiéndose. 
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¿Sucederá un fenómeno semejante en la vida 
espiritual?  El tiempo pasa y creemos que ya 
sabemos todo, que ya leímos todo.  Para 
quien anda hace mucho tiempo con el Señor 
es mucho más fácil perder la capacidad de 
escuchar. 
 
Nunca está de más recordar cosas que ya 
aprendimos hace tanto tiempo y que nunca 
pueden ir al baúl del olvido. 
 
Dios sigue hablando de la importancia que 
debemos dar a las cosas de Su reino; 
 
Sigue hablando de la comunión.  Estudiar la 
Palabra, orar, meditar, nunca pueden salir de 
moda en nuestra vida. 
 
También sigue hablando del despego que de-
bemos tener por los bienes materiales. 
 
¡Cuántas cosas!  El Dios de ayer, de hoy y de 
siempre sigue hablando.  Nunca va a dejar de 
hablar, pero a mí me toca oír.  Dios no va a 
escuchar en mi lugar.  La decisión es mía. 

 
CONCLUSIÓN 
 

El libro de Éxodo menciona una costumbre in-
teresante del pueblo antiguo.  Cuando un es-
clavo recibía la libertad, pero por elección pro-
pia prefería continuar como esclavo de su se-
ñor, su oreja derecha era perforada como 



La Voz de la Juventud – Sermones 2011   52 

símbolo de continua obediencia voluntaria a 
su señor. 
 
Qué bella lección tenemos aquí.  No necesi-
tamos tener una marca visible como un aguje-
ro en nuestra oreja para recordar continua-
mente quiénes somos.  Somos siervos del 
Señor.  Escogimos servirlo.  Escogimos obe-
decerle.  Tenemos una marca invisible en 
nuestra oreja la cual nos recuerda a quién per-
tenecemos.  Tenemos una marca invisible que 
nos recuerda que siempre debemos estar 
atentos para escuchar a nuestro Señor. 
 
¿Qué es lo que Él te ha hablado últimamente? 
 
Ojalá se cumplan en nosotros las palabras de 
Jesús: 

 
“Pero bienaventurados vuestros ojos, porque 
ven; y vuestros oídos, porque oyen”.  Mat. 
13:16 
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SERMÓN Nº 7 
 

AMOR, SUBLIME AMOR 
 

INTRODUCCIÓN 
 

He hablado durante toda esta semana acerca 
de Dios.  Sobre quién es Dios.  Cuando plani-
fiqué los temas de esta semana, solo, en mi 
gabinete pastoral, oré para que al fin de esta 
semana todos estemos amando más al Señor. 
 
En esta noche quiero ir al centro del Evange-
lio.  Quiero llevarlos a navegar conmigo en la 
playa infinita del amor de Dios.  Quiero traer 
en esta noche aquello que Martín Lutero llamó 
de “El Evangelio en Miniatura”, cuando dijo 
que si perdiésemos toda la Biblia pero nos 
restase este texto, sabríamos todo lo que es 
necesario para la Salvación. 
 
Juan 3:16 
 
Tal amor, que llevó a Dios a entregar a su hijo 
por la raza perdida no puede ser descrito ja-
más.  En estas pocas palabras hay una eter-
nidad de significados. 
 
Estas sirven como objeto de nuestra contem-
plación en silencio y reverencia. 
 
Quien reveló estas palabras de Jesús no fue 
otro sino Juan, el Evangelio del Águila, por-
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que él es el que ve el amor de Dios con mayor 
claridad. 
 
Cualquier intento de comentario sobre este 
versículo viene a ser sólo audacia porque na-
da puede ser dicho sobre él. 
 
¿Quién podría hablar de manera conveniente 
acerca de este versículo? 
 
Son palabras sencillas, dotadas de majestad 
arrebatadora. 
 
Este versículo comienza con la primera y 
primordial causa de la Salvación: DIOS. 
 
Es Dios quien siempre comienza el proceso 
de salvación.  Es Dios quien llama, es Dios 
quien rescata, es Dios quien dona, es Dios 
quien paga el precio. 
 
Él es una Persona, no meramente una fuerza 
cósmica. 
 
Él es el origen de todas las cosas. 

 
El objetivo principal de la vida debe ser 
Dios.  La búsqueda de Su carácter y los prin-
cipios de Su reino. 
 



La Voz de la Juventud – Sermones 2011   55 

I. DE TAL MANERA 
  

Dios amó tanto, amó de manera tan grandiosa 
y espectacular que Juan pudo expresar co-
rrectamente en palabras lo que la inspiración 
le mostró acerca de ese amor tan grande.  Por 
eso él explota en alabanza en una expresión 
que no se puede completar:  “de tal manera”. 
 
Aquí está un intento de explicar la profundi-
dad del amor de Dios. 
 
Dios ama porque el amor es algo intrínseco 
en Su naturaleza.  Así como nuestra natura-
leza está inclinada a hacer lo que es malo, 
la naturaleza de Dios es inclinada a amar. 
 
Cuando Dios ama no está haciendo algo que 
le sea extraño.  Está actuando de manera 
coherente con su naturaleza eterna. 
 
Cuando vemos la amplitud de esta frase “de 
tal manera”, podemos vislumbrar que Dios 
amó porque quiso amar. 
 
Dios tiene tanto amor que siente necesidad de 
derramar este amor sobre un mundo que es-
tá pereciendo en pecado.  Y cuando este 
amor fue derramado, era tan profundo, tan 
ancho, tan inmenso, que nadie puede calcu-
lar la medida – de tal manera. 
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En medio de las ruinas de la humanidad, en 
medio de un lugar donde crecían los cardos 
y las espinas del pecado Dios demostró 
cuánto ama a Sus hijos, derramando sobre 
ellos la bendita gracia. 

 
II. AMÓ DIOS AL MUNDO 
 

Lo que viene a continuación es sorprendente y 
revelador: “Amó Dios al mundo”. 
 
Piensa siempre en ti, en esta parte.  Dios no 
ama multitudes, Él ama individualmente a 
cada persona de la multitud. 
 
Dios amó al mundo.  Quién sabe debiéramos 
preguntar: ¿qué había en el mundo para que 
Dios lo amase?  ¿Qué credenciales tenía el 
mundo para ser objeto del amor de Dios? 
 
¿Cuáles podríamos mencionar? 
 
Enemistad contra Dios; 
 
Desprecio por la verdad de Dios; 
 
Rebelión contra los mandamientos de Dios; 
 
Cada vez que Dios miraba con misericordia 
hacia esta bola del Sistema Solar llamada Tie-
rra y buscaba razones para amar a este 
mundo, más triste se sentía. 
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¿Recuerdan cuando Dios estaba por destruir 
Sodoma y Gomorra y Abraham intercedió 
por las ciudades de la campiña?  Abraham 
dijo: “Si hubieren 100 justos allí, ¿destruirás la 
ciudad?”  No, Abraham, si hubieren 100 justos 
no destruiré.  80, 50, 10... 
 
El corazón de Dios estaba triste.  No había 
nada en el mundo para que Dios lo amase. 
 
Por todos los rincones del corazón humano 
brotaban abundantemente las espinas y los 
cardos del pecado.  El pecado era abundante 
por toda la tierra devastada. 
 
Ninguna credencial.  En realidad no había 
nada en este mundo que fuese digno de tal 
amor. 
 
Y a pesar de esto:  Dios amó al mundo.  Esto 
es amor incondicional.  Dios amó al mundo 
sin que el mundo lo amase.  Dios buscó el 
amor por Él en las personas y no lo encon-
tró, y aún así amó. 
 
¡Qué tremendo amor! 
 
Por eso podemos afirmar con toda seguridad 
que es imposible que alguien pueda describir 
el amor de Dios de manera completa. 
 
Amar significa mucho en nuestra esfera hu-
mana.  Hoy mi precioso hijo Santiago está 
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cumpliendo 15 años.  Cuando él nació vi-
víamos en la ciudad de Itabuna, en el interior 
de Bahía.  Era un domingo de mañana.  El 
hospital era público y yo no podía quedarme 
en el cuarto con Neila.  Me quedé toda la ma-
drugada afuera del hospital, en un auto pres-
tado por un compañero.  A las 5:00 de la ma-
ñana fui a casa, porque debía llevar al dueño 
del auto a la estación de ómnibus, ya que él 
viajaría y yo podría quedarme con su auto por 
algunos días.  Él se atrasó 10 minutos y perdió 
el ómnibus.  Corrimos en el auto intentando 
alcanzar el ómnibus, pero fue en vano.  En-
tonces dejé a mi amigo en una ciudad peque-
ña para que tomase el próximo ómnibus y vol-
ví a Itabuna. 
 
Cuando llegué de regreso ya eran las 8:00 de 
la mañana.  Santiago había nacido a las 6:30.  
Fui a la sección de recién nacidos para ver a 
mi hijo, y en aquel momento lo tomé en mis 
brazos.  Sólo quien es padre puede entender 
lo que se siente en aquel momento. 

 
III. QUE DIO 
 

El verdadero carácter del amor es la dona-
ción permanente. 
 
El que mucho ama, mucho da.  Podemos 
medir la profundidad del amor por su capaci-
dad de donar, su capacidad de sacrificio. 
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A veces, en un momento de generosidad, po-
demos realizar grande actos de bondad, pero 
ponderar después es otra cosa. 
 
Dios veía a su Hijo colgado en la cruz mien-
tras la historia se arrastraba durante siglos y 
milenios. 
 
Esto es amor.  ¡Amor que las muchas aguas 
no podrían apagar, amor eterno, inconce-
bible, infinito!!! 
 
Es fácil cuidar al yo.  El yo exige muchos 
cuidados.  Vestirlo, alimentarlo bien, buscar el 
bienestar del yo.  Cada vez que nos donamos, 
compartimos vida con Dios. 
 
La uña que tienes encarnada te va a fastidiar 
más que saber que millones de personas van 
a dormir esta noche sin tener qué comer. 

 
IV. SU HIJO UNIGÉNITO 
 

En la siguiente frase Juan menciona lo que 
Dios dio: Dio a su Hijo Unigénito. 
 
No dio un regalo que sirviese como paliati-
vo.   No dio una solución que fuera un arreglo.  
Cuando Dios dio a Su Hijo se dio a Sí mismo.  
¿Qué más podría dar?  Se Dio a sí mismo.  
¿Quién podría medir tal amor? 
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Parece que Dios nos amó más que a su 
propio hijo, se puso Él y no Su Hijo para que 
tú y yo no sufriéramos el mal. 
 
Cuando la cruz fue erguida en el Monte Cal-
vario la luz de la salvación cubrió la oscuridad 
del pecado.  En este momento inclusive los 
ojos más ciegos tienen que ver que esto es 
amor. 
 
El contraste era muy grande entre el negro 
manto del pecado y la luz resplandeciente del 
amor de Dios. 
 
Dios envió a Su hijo al exilio entre los hom-
bres; 
 
Dejó Su hogar de gloria, los palacios de oro y 
marfil para bajar al pesebre;  
 
Dejó la adoración de los ángeles para laborar 
en un taller de carpintería,  con el martillo, 
serrucho y cincel; 
 
Dejó las abundancias del Cielo para sufrir 
hambre y sed; para vivir en pobreza, a pun-
to de no tener dónde reclinar la cabeza; 
 
Dejo todo el amor y esplendor de Su gloria pa-
ra morir la muerte de un criminal. 
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V. TODO AQUEL 
 

A muchas personas les gusta reducir la salva-
ción.  Dios amplía la salvación. 
 
Él habría venido para morir, aunque fuese 
sólo por un hijo de la raza humana que hu-
biera para ser salvo. 
 
Cuando entregó Su vida a favor de nuestra 
salvación, trazó un plan maravilloso y senci-
llo que englobase a cada ser humano. 
 
No dice que Dios dio a su hijo a todos los 
que guardasen su ley; ni dice que fue a to-
dos los que tengan una profunda desespe-
ración y amargo remordimiento. 
 
El texto se refiere a “todo aquel”.  Quiere decir 
que ¡esto te incluye! 
 
Te incluye a ti que te consideras viejo para 
aceptar Su amor. 
 
Te incluye a ti que estás viviendo la crisis de 
la media edad. 
 
Te incluye a ti joven, lleno de vida y energía. 
 
Te incluye a ti niño, amado por Dios. 
 
Nadie está excluido del plan de Dios.  Bin 
Laden no está excluido, Arafat no está exclui-
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do.  Nadie es tan pecador que esté lejos de 
ser alcanzados por los brazos amorosos de 
Dios. 

 
VI. QUE CREE EN ÉL 
 

No es cuestión de aceptar un conjunto de 
doctrinas.  Se trata de aceptar el Señorío de 
Cristo en la vida. 
 
¿Qué debemos hacer?  Aceptar.  Esto no 
exige esfuerzo del intelecto, pero este acto 
es el que trae salvación al alma. 
 
“Al que a mí viene, no le echo fuera”. 
 
Ven como estés. 
 
El hombre es responsable por sus eleccio-
nes. 

 
VII. NO SE PIERDA 
 
 Dos alternativas: vida o muerte. 
 

Todos fuimos predestinados para la salva-
ción. 
 
¿Por qué Dios odia tanto el pecado?  Por lo 
que el pecado hace con sus hijos.  El pecado 
destruye, lastima. 
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VIII. VIDA ETERNA 
 
 El niño y el padre – centro del amor de DIOS. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Al enmudecer ante tan grande amor, pienso 
que sólo hay una respuesta para el amor de 
Dios. 
 
Mi respuesta es: necesito amar a Dios. 
 
Por sobre todo.  Por sobre mis pasiones.  Por 
sobre el gran amor de mi vida.  Por sobre mis 
intereses egoístas.  Por sobre mis sueños.  
Por sobre mis proyectos individuales.  Por 
sobre todas las cosas que conquisté.  Por 
sobre todos los bienes que tengo. 
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SERMÓN Nº 8 
 

¡NO LO SABÍA! 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Apoc. 3:20 
 

¡Qué versículo fantástico!  Entre las imágenes 
simbólicas del Apocalipsis, esta es una de las 
más dulces que existen.  Jesús es represen-
tado aquí como aquel que toca la puerta de 
nuestro corazón. 
 
Este versículo también señala algo sorpren-
dente: Jesús está afuera. 
 
Jesús en pie, afuera de la vida humana, pi-
diendo admisión.  Esta es una escena que 
muestra mucho del amor extraordinario de 
Dios. 
 
¿Hasta dónde puede ir Dios para intentar sal-
varte?  Hasta la puerta de tu corazón, y supli-
car para entrar en él. 

 
I. ¿QUÉ DISCULPA LE VAMOS A DAR? 
 

Muchos de nosotros ya tuvimos alguna multa 
de tránsito.  Tal vez por exceso de velocidad, 
por cruzar un semáforo en rojo o estacionar el 
auto en algún lugar prohibido. 
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¿Qué disculpa podemos dar cuando recibimos 
una multa?  Podemos intentar decir que está-
bamos conversando y no prestamos atención.  
Podemos argumentar que estaba lloviendo.  O 
podemos decir que determinada velocidad es 
injusta para una autopista. 
 
Pero no podemos decir  “¡No lo sabía!”, por-
que siempre sabemos en realidad. 
 
Cuando estemos ante el tribunal divino no po-
dremos decir: “¡No lo sabía!”.  “No sabía que 
deseabas que hiciera Tu voluntad”. 
 
¿Por qué no podremos decir esto?  Porque 
Dios está hablando a nuestra vida paciente y 
constantemente. 
 
Nadie podrá decirle al Señor: “¡No lo sabía!”  
“No sabía que estabas llamando”. 
 
¿De que manera el Señor ha tocado tu puer-
ta? 
 
¿Tendrías el valor de decirle que no te dijo 
nada? 
 
¿Qué decir del testimonio de las estrellas?  
¿Qué decir del sol que está brillando?  ¿Qué 
decir de la lluvia que riega la tierra?  ¿Del Hijo 
que envió para salvarte? 
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Nos encerramos detrás de la puerta.  Cree-
mos que estamos seguros y protegidos.  Nos 
encerramos en nuestros miedos, en nuestras 
inseguridades, en nuestros prejuicios, en 
nuestras disculpas. 
 
Las puertas que construimos nos separan de 
Dios. 
 
Nuestras puertas en casa mantienen a los la-
drones fuera.  ¿Qué hacemos con la puerta 
del corazón?  Dejamos al Señor afuera. 

 
II. NUESTRAS PUERTAS 
 

Por el hecho de que cada uno de nosotros es 
diferente, también construimos muchas puer-
tas alrededor de nuestro corazón a lo largo 
del tiempo. 
 
Esta puerta del corazón simboliza el ejercicio 
de la voluntad humana.  Cuando ésta perma-
nece cerrada, simboliza el rechazo a la in-
fluencia del Señor en la vida. 
 
¿De qué es hecha la puerta de nuestro co-
razón? 
 
¿Crees que las puertas que construimos van a 
servir de alguna cosa?  No podrás callar fácil-
mente la voz del Señor en tu vida. 
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Puedes construir una puerta de hierro para tu 
vida.  Será fuerte, muy resistente, será pesa-
da.  Con esta puerta puedes sentirte seguro. 
 
Pero sucede que el hierro se oxida por la ac-
ción del tiempo y las circunstancias.  Así es en 
tu vida.  Todo parece ir bien.  El Señor está 
tocando a tu puerta, pero lo dejas afuera, has-
ta que tu vida comienza a oxidarse.  Algunas 
cosas empiezan a corroer tu corazón.  No 
puedes sentirte bien, a pesar del dinero que 
tienes y de las cosas que puedes hacer. 
 
No son pocos los que construyen puertas de 
titanio para sí.  El titanio es mucho más resis-
tente que el hierro.  No se oxida, no se araña, 
y sobre todo, siempre está brillando.  Son 
aquellas personas aparentemente imbatibles.  
Nunca están deprimidas.  No hablan mal de 
otras personas.  Son honestas, irreprensibles, 
y están bien en la vida. 
 
Pero el titanio no es invulnerable.  Cuando es 
expuesto a radiación intensa, esta pasa por 
el titanio, porque a pesar de ser tan resistente, 
su densidad no es tan alta. 
 
Puedes considerarte imbatible y una buena 
persona, pero la radiación del amor de Dios 
está allí, queriendo influenciar tu vida y tal vez 
no le estés dando importancia.  ¿De qué sirve 
una vida así, manteniendo al Señor afuera?  
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Es el Señor quien le da un sentido real a nues-
tra existencia. 
 
De repente preferiste construir una puerta de 
plomo para dejar al Señor afuera, tocando.  El 
plomo es un material denso y la masa de su 
núcleo extremadamente pesada. 
 
Deseas poner a prueba la radiación del amor 
de Dios.  Construiste una puerta de plomo pa-
ra no sentirte afectado por Su amor.  Pero el 
plomo se derrite cuando es sometido a una 
temperatura de 327º.  El pesado plomo se de-
rrite fácilmente.  Así es la vida, cuando viene 
el calor de la prueba, las personas recién re-
conocen cuánto necesitan a Dios. 
 
Tal vez decidas construir una puerta de acero 
inoxidable  para resolver este problema.  El 
acero es una mezcla de hierro, cromo y ní-
quel.  Es construido para reponer lo que es 
deficiente en el hierro.  No se oxida. 
 
Quien sabe tu vida esté así.  Has intentado 
evitar la corrosión del alma.  Haces terapia, 
tomas tus remedios, intentas rodear tu alma 
con muchas protecciones.  Pero el ácido 
clorhídrico corroe el acero inoxidable. 
 
Son aquellos problemas inesperados y gigan-
tescos que nos sacuden, a pesar de pensar 
que éramos fuertes y que estábamos seguros.  
Lo que el ácido clorhídrico hace con el acero, 
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el problema inesperado lo hace con aquellos 
que construyen puertas de acero para resistir 
a las invitaciones de Dios. 
 
Muchos construyen puertas de vidrio a su al-
rededor.  La base para hacer el vidrio es el si-
licio, arena del mar, cuyas partículas se van 
juntando y cuando elevamos la temperatura se 
funden.  Cuando la temperatura baja, perma-
necen unidas, formando el vidrio que conoce-
mos.  ¿Por qué se rompe el vidrio?  Porque 
las uniones químicas no son tan resisten-
tes. 
 
Así también lo es el que construye una puerta 
de vidrio en el corazón.  Está debilitada.  Su 
alma está ansiando por algo más consistente 
y tal vez no esté teniendo éxito. 
 
Hay aquellos que construyen puertas de ma-
dera.  Son las puertas de la mayoría de las 
casas y de la mayoría de las personas tam-
bién.  Las puertas de madera tienen bajo cos-
to y sirven para lo esencial: mantener nuestras 
cosas seguras. 
 
Son las personas que van llevando la vida.  
Siguen su existencia de manera común.  No 
quieren mucho compromiso con la Iglesia, só-
lo quieren vivir.  Creen en Dios, pero no se 
unen a Él.  Están detrás de una puerta común 
de madera. 
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De repente aparecen los efectos de las poli-
llas, que durante años hacen un trabajo ma-
cabro en el interior.  Y comenzamos a desmo-
ronarnos.  Barnizamos la vida para tratar de 
hacerla más bonita.  Pasamos un efecto espe-
cial para quedar más atractiva.  Pintamos  de 
blanco para parecer que todo está bien, pero 
muchas veces nuestro interior está corroído 
por las polillas de la existencia.  Aquellas co-
sas no resueltas en nuestra infancia.  Aquellas 
relaciones frustradas, aquellas heridas abier-
tas – polillas del alma que malogran nuestra 
auto-estima. 
 
Inclusive hay aquellos que construyen una 
puerta florida.  Nada de materiales complica-
dos.  Quieren aparentar aquello que no son en 
la intimidad.  Colocan flores en la puerta.  
Adornan la puerta.  Riegan las flores.  Pero las 
flores se marchitan.  Las flores esconden la 
realidad de la vida. 
 
La sonrisa oculta el corazón triste y desespe-
rado.  La almohada esconde sus lágrimas.  In-
tentan conciliar el sueño con remedios.  Están 
tan preocupados con las flores que se olvidan 
de las raíces. 
 
El Señor contempla con tristeza todas aque-
llas flores y ve quién está intentando escon-
derse detrás de ellas... 
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Algunos tienen una puerta de piedra.  No 
quiere saber nada del Señor.  Tratan de man-
tenerse distantes del Señor.  Esto recuerda a 
aquellas personas que invitas, invitas, llamas y 
llamas y sólo te llevan en broma o en la indife-
rencia...  El Señor habla, pero no encuentra 
eco.  ¡Qué pena! 
 
¿Qué tiene una vida petrificada?  ¡Nada!  Dis-
tante del Señor, distante de la vida.  Distante 
de todo. 
 
¿Qué tipo de puerta necesito tener para dar 
una respuesta adecuada al Señor? 

 
III. EL DIOS ACTIVO 
 

El Dios que está a la puerta no se queda inac-
tivo.  Toca.  Tal vez te preguntes: ¿De qué 
manera toca?  Cada toque es una invitación a 
obedecer, un llamado para andar con Él. 
 
Toca en la quietud del corazón, cuando medi-
tas en Él; 
 
Toca cada vez que abres la Palabra y dejas 
que el alma se llene con sus enseñanzas; 
 
Toca cuando sucede una tragedia y te pertur-
ba el espíritu; 
 
Toca cuando una enfermedad quita la paz de 
tu familia; 
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También toca cuando conmemoras las victo-
rias de la vida; 
 
Toca inclusive cuando las pérdidas laceran tu 
alma; 
 
Toca cuando el dolor de un acontecimiento 
parece ser insoportable para ti. 
 
El toque de Jesús nos hace recordar cuánto 
valora nuestra vida. 
 
Cada vez que Él toca nos recuerda que los 
verdaderos valores son espirituales.  Todo 
aquí en esta tierra, la comodidad, los bienes 
materiales, la tecnología... todos son juguetes 
para entretenernos.  Los valores eternos ne-
cesitan urgentemente ser los principales en 
nuestra vida. 
 
Abrir la puerta es ceder a las invitaciones in-
sistentes del Señor. 
 
Si hubiera 1000 escalones entre nosotros y 
Dios, Él sacará los 999, pero uno es el de 
nuestra decisión.  Él nunca va a decidir por 
ti. 
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IV. CENANDO CON ÉL 
 

El Dios que es rico en misericordia, en amor, 
en bondad, en todo, viene a la habitación del 
pobre pecador.  No te cuestiones si eres 
digno.  Claro que no lo eres. 
 
¿Quién es digno de recibir al huésped eterno 
en la morada del corazón?  Aquel para quien 
el oro, la fama y las fortunas no valen nada - 
¿quién puede ser digno de tenerlo como 
huésped? 
 
Pero Él viene.  Entra en la intimidad de nues-
tra alma, allí desea ser no sólo el invitado, sino 
el habitante.  Aquel que dejó los palacios de 
marfil para venir al pesebre de Belén, nos dice 
una vez más que no hay lugar que no pueda 
recibirlo. 
 
El corazón puede estar inmundo, Él viene.  
Puede estar lleno de malos hábitos, Él viene.  
Puede estar oliendo a actitudes incorrectas, Él 
viene. 
 
Y cuando permitimos que Él realmente entre, 
las cosas nunca más serán como antes. 
 
Convivencia de amistad.  Relación de intimi-
dad. 
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La entrada de Jesús en la vida simboliza una 
nueva comunión.  En la imagen del Pastor, él 
puede cuidar sus ovejas, desde adentro. 

 
CONCLUSIÓN 
 

¿Te atreverías a decirle: “Señor, no sabía que 
estabas llamando”? 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Esta semana de La Voz de la Juventud cuyo título es 
Un Mundo Mejor con 8 sermones fue preparada por el 
Pr. Antonio Braga, pastor de Brasil). 
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